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Los  lueues  óe  Conchita 


Representa  una  habitación  o  cuarto  de  juguetes  de  una  niña 
bien  acomodada,  con  puerta  al  foro  y  al  lado  izquierdo.  En 
ella  y  en  desorden,  cajas  de  cartón  y  algunos  juguetes;  una 
comba,  una  muñeca  grande,  una  pelota,  un  aro,  etc..  Seis 
sillas  distribuidas,  una  mesita  de  centro  y  en  ella  un  trapo 
de  color  de  un  metro  de  largo,  por  o'yo  de  ancho,  una 
bata  de  señora  que  le  arrastre  algo  al  ponérsela,  un  trozo 
de  cuerda  o  cinta  y  una  campanilla  o  timbre  de  mesa. 

KSCKNA  ÚNICA 

El  personaje:  niña  de  ocho  a  doce  años  de  edad 
con  delantalito  blanco 


NIÑA.     ^  (Sale  por  la  puerta  izquierda  trompicando  como  si  hubiera 

sido  empujada  por  una  persona  y  llorando,  cerrándose  la 

puerta  al  salir.)  Yo  no  he  sido  esta  vez  mamá. 
Ha  sido  Arturito  el  que  ha  echado  agua  con 
una  jeringa  al  loro  de  D.^  Rosario,  (sollozando.) 
Pero  claro,  siempre  he  de  pagar  yo  las  tra- 
vesuras de  mi  hermanitO.  (se  sienta  en  una  silla  y 
continúa  llorando.)  Cuando  venga  papá  se  lo  diré, 

y  ya  verá  ese  mono  ¡eso!  (oando  una  patada  en  el 

suelo.)  Porque  si  él  es  tu  ojito  derecho,  yo  soy 
el  izquierdo  de  papá,  y  eso  porque  el  pobre 
está  tuerto  del  derecho,  que  si  nó,  también 
lo  sería  yo  de  ese  ojo.  (Lloriqueando.)  La  has 
tomado  con  tu  pobre  hijita  diciendo  que 
soy  mala,  y  no  señora,  no  soy  mala,  (se  le- 
vanta y  coge  la  muñeca.)  ^Verdad,  encanto,  que  no 
soy  mala.^  ^-Verdad,  hija  mía,  que  tu  mamá 
es  muy  buena.^  Mira,  riquina,  cuando  venga 
mi  papá,  tú  le  dices — papá  abuelito,  Con- 
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chita  es  muy  buena,  ella  no  ha  sido  la  que 
hoy  echó  agua  al  loro  de  D.^  Rosario,  ha 
sido  Arturito. — Bíselo,  monona  mía,  y  ya 
verás  cómo  lo  castiga  a  él.  (indignada.)  ¡Eso! 
que  se  fastidie...  ¡Acusón,  más  que  acusón! 
Y  si  lo  castiga  aquí  con  nosotras,  no  hemos 
de  jugar  con  él.  ^'Verdad  que  no  jugaremos? 
(La  besa  con  pasión.)  ¡Huy,  cuánto  me  quiere  mi 
hija!  ¡Rica!  ¡Monísima...!  ^quieres  que  jugue- 
mos tú  y  yo  un  poquito....^  ^Si?  Ala  pues. 
Mira,  vamos  a  jugar  a  visitas  ^'eh.^  Yo  seré 
la  mamá  y  tú  mi  hija,  pero  no  llores,  que 
las  niñas  bonitas  no  lloran.  Verás...  Tú  te 
quedas  aquí  un  ratito  (La  pone  en  una  silla)  mien- 
tras yo  me  visto  de  señora,  hoy  es  jueves  y 
tenemos  que  recibir  a  nuestras  amistades. 
^•Sabes.>  (coge  la  bata  y  se  la  va  poniendo  mientras  habla, 
y  como  le  está  larga  se  atará  a  la  cintura  la  cuerda  o  cinta, 
tirándose  de  ella  para  acortársela,  pero  quedándole  desigual.) 

Ya  verás  qué  elegante  se  pone  tu  mamá. 
Este  vestido  es  el  que  me  ha  mandado  tu 

tía  de  París  de  Francia.  (Dirigiéndose  a  la  muñeca.) 

^•Verdad  que  me  está  muy  bien.>  ^-Verdad 
que  estoy  muy  guapa. ...í^  ¡Ay  hija!  es  que  son 
modistos  muy  buenos...  ¡Ya  lo  creo!  Ya  ves, 
por  este  traje,  lo  menos  le  han  cobrado  a 
tiita  María...  lo  menos...  seis  u  ocho  pesetas, 
¡ya  puede  ser  bueno!  (Accionando.)  ¡¡Caraco- 
les!! (cambiando  de  tono  y  contemplándola  entusiasmada.) 
¡Ay  qué  rica!  Pues  no  está  contemplándo- 
me. (Acercándose  a  ella.)  Si  esta  hija  es  un  en- 
canto. ¡Rica...!  (cambia  de  tono.)  Mira,  Calla,  ca- 
lla aduladora.  (Enfadada.)  ¡Que  te  calles  he  di- 
cho...! ¡Pues  hija,  no  eres  tú  nadie,  caram- 
ba...! ^'A  que  te  pego....^  ¡Mira...!  ¡Ah,  sí!  pues 
toma.  (Le  da  unos  azotes.)  Y  ahora  castigada. 

(Se  retira  y  la  contempla  sonriente.)    ¡Pobrecita  mía! 

^•Mamá  es  mala,  verdad  hija.^^  (se  acerca  con  la  pe- 
lota en  la  mano.)  Toma,  encantO  (se  la  aplica  a  la 
boca)  un  poquito  de  biberón  y  no  llores,  que 
ya  le  pegaremos  a  mamá,  a  esa  fiera  que  ha 
zurrado  a  su  hijita.  ¡Pobrecilla!  (La  besa  con 
mimo.)  Y  ahora  déjame  un  poquito,  juega  con 
la  pelota  que  yo  voy  a  arreglar  la  sala  ^'has 
oído?  ¡si  ella  es  más  buena! 


{lsl  sienta  en  el  suelo  colocándole  la  pelota  en  las  falditaá. 
Pone  cuatro  sillas  unidas  en  fila  formando  un  sofá,  coloca 
otra  silla  en  cada  extremo  de  la  fila  y  en  ángulo  recto  con 
ella,  simulando  ser  sillones  o  butacas  formando  el  estrado; 
coge  el  trapo  de  color,  limpia  con  él  las  sillas,  lo  sacude  en- 
cima de  ellas  y  lo  extiende  en  el  suelo  delante  de  las  sillas  a 
manera  de  alfombra.  Mientras  ejecuta  el  arreglo  de  la  salita 
cantará  dos  o  tres  canciones  de  las  de  actualidad,  el  Ven  y 
Ven  por  ejemplo.  Una  vez  que  termine  comtemplará  su 
obra  satisfecha  y  le  dirá  ala  muñeca):   ¡Ajajá!  ¡Muy 

bien!  Ya  tengo  la  salita  arreglada.  Estos 
trabajitos  delicados  no  se  les  puede  confiar 
a  las  criadas  porque...  hija  todo  lo  destro- 
zan. No  puedes  imaginarte  lo  que  son,  ¡tre- 
mendas, hija,  tremendas!  (Mirándola  con  ceño.) 
¡Ah!  no  te  rías,  no;  cuando  seas  mamá  y 
tengas  casa  y,  sobre  todo,  cuando  tengas 
que  rascarte  el  bolsillo  (Accionando)  y  vivir 
del  sueldecito,  ya  verás  como  tomás  más  en 
serio  estas  cosas.  (Enfadada.)  ¡Pues  hija!... 
¡Vaya,  que  no  te  rías  he  dicho!...  ¡Demontre 
de  monigota!...  ¡Uh!...  Cuando  venga  papá 
he  de  decirle  que  te  castigue  en  el  cuarto  de 
los  juguetes  para  que  veas  lo  que  es  bueno, 
(paseándose  disgustada.)  ¡Je!  Pues  bonito  genio 
tengo  yo  para  que  nadie  se  me  ría.  (contem- 
plándola y  en  tono  cariñoso.)  Pobrecita,  no  llores 
que  no  se  lo  diré  a  papá,  (ta  coge  y  la  besa.) 
Pero  si  ha  sido  de  mentirijillas.  ¡Si  es  más 
buena  ella!...  ^'Verdad  que  quieres  mucho  a 
tu  mamaita.^  Niña,  te  he  regañado  para  que 
aprendas  a  ser  mujer  de  tu  casa  y  evitar  que 
te  critiquen;  figúrate  si  esta  tarde  vienen  los 
de  Gutiérrez,  como  espero,  y  llegan  a  ver  la 
casa  en  desorden,  no  quiero  saber  lo  que 
hubieran  dicho  de  nosotros.  ¡Jesús,  yo  en 
lenguas  de  esa  gentuza!  ¡Sí,  hija,  sí,  gentuza! 

(Ha  de  expresar  por  gestos  cuanto  habla.)  Y  de  unaS  in- 
tenciones muy  malas;  figúrate  que  le  dan 
cera  al  piso  y  le  sacan  brillo  para  que  las 
visitas  se  caigan  y  se  rompan  una  pierna. 
¡Ya  ves  que  ideicas!  Tú  no  irás  a  su  casa, 
^jverdad  hija  mía.^  ¡Ah!  no,  no,  no;  no  quiero 
yo  que  mi  nena  se  vaya  a  romper  un  hueso. 

(Escucha  hacia  la  puerta  del  foro,  estando  ella  junto  a  la 
mesa  de  centro.)  ¡Calla!,  <:parece  que  llaman.^.. 


Si,  alguna  visita,  (coge  la  campanilla  y  la  hace  sonar.) 

^•No  te  lo  decía  yo?  ¡Ay,  si  tengo  un  oído!... 

Ya  están  ahí.  (lc  levanta  el  vestidito  y  la  mira.)  (¿Ha- 
ber si  estás  limpia?  Ya  lo  creo  como  los 
chorros  de  oro;  ella  pide  hacer  pis  pis  (con 
entusiasmo)  ^'Verdad  encanto,  que  tú  eres  muy 
buena?  ¡Ay,  cuánto  la  quiere  su  madre!  ¡Hija 

de  mi  corazón!  (Estrechándola  contra  su  pecho.)  jPre- 

ciosa!  (vuelve  a  escuchar.)  ¡  Jcsús,  si  no  me  acor- 
daba que  habían  llamado!  (coge  la  campanilla  o 

timbre  y  lo  hace  sonar  de  nuevo.)  ¡Hija  que  impacien- 
tes! (Mirando  a  la  puerta  del  foro.)  ¡¡Ya  VOyü  Sién- 
tate aquí,  riquina.  (La  sienta  en  una  de  las  sillas  que 

hacen  de  sofá)  que  voy  a  abrir  a  esa  visita,  (ai 
salir  hace  sonar  otra  vez  la  campan  illa.)  ¡Jesús  que  pri- 
sas; siempre  serán  los  de  Gutiérrez,  (saie  por 

la  puerta  del  foro  y  enseguida  vuelve  a  entrar  con  una  mu- 
ñeca en  la  mano  derecha  y  con  un  muñeco  en  la  izquierda.) 

¡Pero  quién  iba  a  suponer  que  fueran  uste- 
des! Ya  me  dispensarán  ^-eh?  Cuánto  siento 
haberles  hecho  esperar,  pero  hija  me  han 
cogido  sin  muchacha;  ya  ven,  la  muy  perra 
se  ha  marchado  esta  mañana.  No  tienen 
consideración  de  las  señoras.  (Hablándole  furio- 
sa al  muñeco.)  Ustedes,  los  Caballeros,  son  los 
culpables,  a  todo  hacen  la  vista  gorda  y  por 

eso  abusan  de  nosotras.  (Dirigiéndose  lloriquean- 
do a  la  muñeca.)  Ya  ve  usted,  doña  Anita,  y  de 
mí  que  soy  tan  buena.  ¡Ah!  pero  voy  a  de- 
jar de  serlo;  si  señora,  sí,  porque  si  no  es 
para  volverse  loca;  por  supuesto,  ya  me  lo 
dice  mi  marido — tú  acabarás  en  Leganés — . 
(con  mucha  pena.)  Ya  ven  ustedes  si  eso  ocu- 
rriera, qué  desgracia  más  grande.  ¡Pobre 
Pepe,  pobres  hijos  míos!  (uora.)  ¡Una  casa 
deshecha!...  (cambiando  de  tono.)  ¡Caray!,  sin 
darme  cuenta  los  estoy  poniendo  a  ustedes 
tristes  ^"verdad?  Vaya,  doña  Anita,  siéntese 
usted  aquí.  (La  pone  en  el  sofá.)  Y  don  Casimiro 

aquí,  (coloca  al  muñeco  junto  a  la  muñeca,  en  la  silla 
próxima.  )  Y  yo  aquí,  (se  sienta  en  la  silla  que  hace  de 
butaca  frente  al  público.)  Nada,  como  si  lo  viera, 
estoy  pensando  lo  mismo  que  ustedes  pien- 
san (sonriente  y  fija  en  ellos)  y  eS  que  está  mi  hija 
monísima,  ^-no  es  eso?  (con  satisfacción.) 
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^iVen  ustedes  cómo  lo  he  acertado?  ¡Ah!  es 
un  encanto  de  criatura;  (lo  mejor  que  había 
en  París,  de  allí  me  la  trajo  mi  marido)... 

¡Pues  y  lo  que  sabe!  (con  cara  sonríete  y  gesticulan- 
do con  admiración.)  Esta  mañana  me  hizo  mu- 
chísima gracia,  figúrense  que...  (se  aproxima  in- 
clinada a  los  muñecos  y  simula  hablarles  al  oído,  haciéndo- 
lo de  manera  como  si  quisiera  evitar  se  enterara  su  muñeca 

de  lo  que  simula  decirles...)  ¡Ja,  ja,  ja!  que  Ocu- 
rrencia, ^- verdad.^  (sentándose.)  ¡Ah!  es  muy  lis- 
ta; (en  eso  se  parece  a  mí),  si  no  fuera  por- 
que es  chatilla  sería  un  cromo.  ¡Lástima  de 
defecto!;  (en eso  se  parece  a  su  padre,  (con- 
templándola sonriente.)  Mírenla  que  hermosa  es; 
claro,  mi  propio  retrato,  pero  con  las  narices 
de  Pepe,  (sin  levantarse  le  tira  con  entusiasmo  un  beso 
con  la  mano.)  Para  tí,  encanto,  (con  tristeza.)  Va- 
mos, que  si  se  muriera  ¡Jesús!  no  quiero  ni 
pensarlo...  (oándose  una  palmada  en  la  frente  después 
de  ligera  pausa.)  ¡Hombre,  y  a  propósito,  ya  que 
ha  salido  la  conversación!:  me  había  olvida- 
do decirles  que  mi  marido  no  está  en  casa, 
ha  salido  a  ver  un  enfermo  que  tiene  graví- 
simo, cuatrocientos  grados  y  dieciséis  déci- 
mas al  sol  dice  que  tenía  anoche.  ¡Ya  ven 
ustedes  que  atrocidad!  ¡Pobrecito,  ^'verdad.^ 

¡Jesús,  pobre  señor!  (Haciendo  una  extrañeza  des- 
pués de  ligera  pausa.)  ¡  Vamos,  si  estaré  trastorna- 
da que  aun  no  les  he  preguntado  por  sus 

hijos!  (Gesticulando  y  con  mímica.)    i  Qué  Cabeza, 

Dios  mío!  ^-Supongo  que  estarán  bien.^..  ^'A 
que  no  saben  ustedes  la  idea  que  tengo  aquí 
metida  (señalando  la  frente)  hace  mucho  tiempo.^ 
(pausa )  ¡Ca!  Por  mucho  que  discurran  no  han 

de  dar  con  ella.  (Ligera  pausa  simulando  que  los  mu- 
ñecos le  dan  una  contestación.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (Accionando 

lo  que  dice.)  No,  señores,  no;  no  es  eso.  (pausa.) 
¡Ja,  ja,  ja!  Tampoco,  tampoco.  ^'Se  dan  por 
vencidos.^..  ^Si}  Pues  mi  idea  es...  casar  a  mi 
nena  con  su  Enriquito...  iQué  tal?  ¿L.es  ha 
gustado.^  ^'Verdad  que  haría  muy  buena  pare- 
ja.'^ (coge  la  muñeca  y  la  besa  con  pasión.)  No  estarás 
descontenta  de  tu  mamaita.  Enriquito  es  un 
niño  muy  guapo,  con  el  pelito  rubio  y  rizado 
como  a  tí  te  gustan  los  nenes  y  con  unos  oji- 


-lo- 


tos chiquititos  y  coloraditos  como  las  hormi- 
guitas, y  una  boquita  chiquitina,  chiquitína, 

con  unos  dientecitOS  así  (señalando  con  el  pulgar 
y  el  índice)  más  monoS...  (cambiando  de  tono  y  diri- 
giéndose a  los  muñecos.)  ¡Pero  ven  ustedes  si  será 
tonta!  ¡Pues  no  se  ha  puesto  colorada!  Pero 
mujer,  si  estos  señores  son  sus  papás;  no  te 
dé  vergüenza,  (sonriente.)  ¡Ay  que  gracia!  Va- 
mos, le  digo  a  ustedes  que  tiene  cosas  de 
niña  chiquita,  no  pasan  años  por  ella,  (cam- 
biando al  tono  serio.)  Bueno,  sí,  pero  vamos  por 
partes;  de  casarlos  ha  de  ser  con  una  con- 
dición, si  no  no  quiero  ^-eh.^..  y  es  que  En- 
riquito  ha  de  ser  poeta  para  que  no  se  cor- 
te el  pelito  y  además  para  que  le  haga  ver- 
sos, así  como  éste,  por  ejemplo,  (pensando.) 
Verán: 

Son  tus  ojos  dos  rayos  de  fuego 
y  tus  labios  de  rojo  carmín, 
y  tu  cuerpo  y  cabeza,  nenita..., 
estopa,  alambre  y  serrín. 

^•Eh.>  Vaya  una  suegra  poetizada  que  va  a 
tener  Enriquito.  (pausa.)  Yo,  en  cambio,  a  mi 
nena  la  haré  cupletista  para  que  cante  aque- 
llo de...  (cantando.) 

jjQué  te  quieres  tú  poner.^ 
^•Qué  te  quieres  tú  apostar .í* 
que  si  me  das  dos  pesetas 
bombones  he  de  comprar. 

Con  el  garrotín 

con  el  gorrotán. 

(cambiando  rápidamente  detono  y  levantándose.)  Bue- 
no, bueno;  basta  ya  de  crios  ¡caray!  no  po- 
demos negar  que  somos  madrazas...  ^'Quié- 
ren  ustedes  que  juguemos  ahora  un  poqui- 
to a  la  comba.^  Y  que  he  aprendido  la  mar 
desde  que  no  nos  vemos.  Verán  ustedes, 

verán,  (oeja  la  muñeca  en  una  silla  y  coge  la  comba  po- 
niéndose a  saltar,  cantando  lo  que  sigue: )  Pan,  carne, 
vino  y  tocino.  Pan,  carne...  (oeja  de  saltar  y  si- 
mula escuchar.)  ¡Demonio  de  chicos!  Ya  están 
riñendo.  ¡Si  voy!  (vuelve  a  saltar  cantando.)  Pan, 
carne,  vino  y  tocino.  Pan...  (oeja  de  saltar  y  se 
dirige  a  la  puerta  del  foro  en  actitud  amenazadora.  )  Que 
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no respeto  que  hay  visita.  Mirar  que  estáis 
buscando  tres  pies  al  gato  y  tiene  cuatro... 

|Ah,  sí!  Ahora  veréis,  (se  dirige  muy  resuelta  a  los 

muñecos  y  les  dice:)  Ustedes  son  de  Confianza  y 
me  van  a  dispensar  un  momentito,  voy  a 
darles  la  merienda  a  los  niños,  (Marchando) 
hoy  les  toca  galletas.  (Moviendo  la  mano  indican- 
do les  va  a  pegar.  Tira  la  coraba  y  va  hacia  la  puerta  del 
foro,  al  llegar  a  ella  se  apoya  en  el  marco  y  rompe  a  llorar, 
viene  hacia  el  público  secándose  los  ojos  y  dice  con  timidez:) 

¡Anda!,  pero  si  no  me  acordaba  que  estoy 
castigada  aquí  por  mamá.  ¡Mecachis  en  la 
mar!  (quitándose  la  bata.)  Todos  los  jueves  me 
ocurre  lo  mismo.  ,;Si  me  perdonara?  Yo  creo 
que  sí,  porque  es  muy  buena.  Voy  aprobar. 

(jira  la  bata  y  se  acerca  a  la  puerta  izquierda  y  con  los  nu- 
dillos llama.)  ¡Mamá!  (vuelve  a  llamar.)  ¡Mamá!  ^-Me 
perdonas.^  Te  prometo  que  seré  buena.  No 
volveré  a  disgustarte  más.  Anda,  rica,  per- 
dóname.  (Escuchando  con  cara  sonriente. 

)  ¡Ah,  sí! 

(viene  saltando  de  alegría  al  centro  déla  escena.)   ¡ -^Y 

qué  gusto,  qué  gusto!  ¡Olé,  olé!  ¡Si  mi  mamá 

es  más  buena!...  (se  adelanta  a  las  candilejas  y  dirá 
con  voz  suplicante  y  cariñosa:)  Sí,  perO...  (a1  público.) 

^•Y  ustedes  me  perdonan  también?  (Moviendo 

la  cabeza  afirmando  y  con  cara  extremadamente  sonriente-) 

¡Ah,  sí!  ¡Qué  buenos  son  ustedes!  Muchas 

gracias,  muchas  gracias,  (rira  un  beso  con  las  roa- 
nos al  público  andando  hacia  atrás.)  Adiós. 


OBRAS  DEL  AIS/AO  AUTOR 


Tres  días  de  veraneo. — Juguete  cómico  lírico,  en  un 

acto  y  cinco  cuadros. 
Los  Jueves  de  Conchita. — Monólogo  en  prosa. 
La  Tienda. — Sainete  lírico,  en  un  acto  y  un  cuadro. 
El  negocio  de  Gómez. — Zarzuela,  en  un  acto  y  tres 

cuaxlros. 

De  Madrid  a  Riela. — Juguete  cómico,  en  un  acto  y 
tres  cuadros. 

El  triunfo  de  la  Fe. — Zarzuela  dramática,  en  un  acto 

y  cuatro  cuadros. 
¡Cerilo  siempre  es  Cerilo! — ^Juguete  cómico,  en  un 

acto  y  un  cuadro. 
Luz  María. — Zarzuela,  en  un  acto  y  tres  cuadros. 


Precio:  UHñ  peseta 


